Los diagramas de bloques

A los sistemas se los suele representar simbólicamente por medio de diagramas, 

genéricamente llamados "diagramas de bloques". En un diagrama de bloques se presenta de manera esquemática, "las unidades" o "las fases del proceso" (producción, transformación, transporte y/o almacenamiento),  del cual el sistema es el sustento, por medio de bloques, rectángulos o símbolos similares. 

 En estos diagramas se indican mediante flechas las interrelaciones que hay entre los diversos bloques. 


Las flechas representan los flujos, que pueden ser de materia, de energía o de información. Para una mejor comprensión de los diagramas de bloques se suelen señalar en forma diferente las flechas correspondientes a los flujos de materia, de energía y de información. 

Las ventajas de representar un sistema mediante un diagrama de bloques son, entre otras: la facilidad de representar el sistema total simplemente colocando los bloques de los elementos componentes acorde al camino de los flujos, y la posibilidad de evaluar la 

contribución de cada unidad al funcionamiento global del sistema.
En general, se puede ver más fácilmente el funcionamiento de un sistema analizando el diagrama de bloques que analizando el sistema en sí. Un diagrama de bloques tiene la ventaja de mostrar en forma fácil (por medio de flechas que indican las entradas y las salidas de cada unidad) los flujos a través del sistema real, y permite poner 

en evidencia los aspectos que interesan, con independencia de la forma en que se materialicen. Los flujos (de materia, energía e información) que llegan a cada bloque (las entradas) se indican con flechas entrantes, mientras que los flujos que salen (las salidas) 

se indican con flechas salientes del bloque. 

En el enfoque sistémico interesa fundamentalmente lo que el sistema recibe y lo que el sistema entrega. Hay que tener en cuenta que cuando hablamos de flujo de materia y/o de energía 

nos referimos a algo que se conserva como tal, si entra a un sistema debe salir (transformada, convertida en producto final, etc.) o acumularse en el mismo, por otra parte, no puede salir materia y/o de energía donde no entró, o donde no estaba acumulada. 

Al hablar de flujo de material y/o de energía nos referimos a magnitudes físicas que se conservan, mientras que la información no siempre se conserva como tal, y puede estar implícita en el producto final.

Fuente: http://www.manuelugarte.org/modulos/biblioteca/g/texto_2_aquiles_gay.pdf
